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1. EL ARTERURALEN EL MARCODE LAS «ARTESPOPULARES»

A lo largo de los siglos XII y XIII se percibe con claridad ha coexisten-
cia de dos manifestaciones artísticas paralelas correspondientes a dos es-
tratos sociales de la época ~. una producción directamente relacionada con
eh orden señorial —ensu vertiente monacal o «cortesana»— que podría
denominarse «arte oficial»; y otra que, siguiendo fielmente sus pautas, pre-
senta un tipo de arte más rudimentario generalmente designado «arte ru-
ral»

En efecto, frente a las expresiones artísticas del románico del siglo XI.
eminentemente señorial, aparece en la siguiente centuria un utilitarismo
que condicionará en muchas ocasiones la producción aítistica del siglo
XII. especialmente en sus últimos años. £ ha del siglo XIII. Surge un arte
que centra sus manifestaciones en la arquitectura y en has ales plásticas y
muestra como constantes su prohiferación, dotación económica reducida y
una íiiano de obra poco experta; aspectos todos que presuponen o impo-
nen la necesidadde producir un arte predominantemente útil, aunque con-
forme a la moda imperante, para llenar las exigencias de ha población.

Sin embargo. resulta muy problemático definir con exactitud el con-
cepto cíe «arte rural». Por una parte, su disparidad respecto al «arte seño-

FIAt 511< aprecia cii la Edad Media un «arle del pueblo» junio al arte elevadí, del clero y

de la Corte. (ir. A. FiAt :511<: Inírodueción <‘, la hts’ior,a del arle. Madrid. 1969. p. 366.

‘1 no/ex de Hk/aria del Ario. nt ¡-1959 - 21-37. Eclit. Universidad Cc,nu pl ulciuse. Madrid
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rial» predispone a introducirlo o catahogarlo cmi el ánibito de has «artes
popti lares». Por otra. mío se identi fica plenamente cotí miimiguno cíe los
diversos tipos cíe arte etícuadracios en el marco popular. Por esto, para dcli—
mitar lo qtíe es «arte vii ral» dentro del marco qtte mííejor se avictie a stís for-
mas de expresión —el popular— se impone corno t’nétodo el análisis cíe
aquellos aspectos que le aseííuejan o diferencian con dichas artes.

Cuando eh sociólogo A. Hau ser i nteíí ta proftínciiza r y a la vez acharar el
comicepto de «artes populares» ofrece ti tías definiciomíes cttyo a ííáli si s per—
ni ite u ti a a p mx ni Lic idmí útil al p ro>b le mático Co) tícepto cíe «a rte rural» 2

1-latí ser designa conio arle del pueblo la actividad poética. ni tisical y
plástica cíe estratos sociales carentes de u ustraciótí y no pe rteneciemítes a ha
población incittstrial y urbanLt ~. Att ííqtíe cii cheterníinaclos mornetitos afi r—
inc que en eh a ile del pueblo procitictores y consu tuumdores apetía 5 se cli le—
renc í ati cntre sí- a mpl la este j ti icio poste rio vn e rile ah hablar cíe í> r<~ les ion a—
hes q tic, a u tu p roced ie tito del p ti eb lo y t mab 4a ti cío para el ¡u ti eblo. ya tío
puecletí ser consider=tclos coiiio ptí ríe í ntegraíite cíe la countín iclací ~.

E tít ie ti de coití cm o-tu-le popular la p rocí ti ce it> ti ti rt i stica d> Setí cloa rt í st i ca
q ti e repo ti cíe LI las exigencias cíe ni tu público) precio iii iii atu e¡uuerite urbatío>,
setii iii ti st rLtcio y tetucíetute LI 1 tI lii Li si lic tic o tu o. Eti eh mli popular existe «ti II LI

prodticcioii profesionLtl orientada estricta íííeííte a Itt cletuuamicla»
Han ser juega cii anibLis dcli tiiciones cori cios factores chLive, productor y

receptoir del a ríe: fLíctores q tic a vcces sc perimía ti cotucoíuiita tites cotí ‘os del
roníá tuco rural. espec iLtl mente emu el plamio cíe lo>s p rocitíctores. Lii ca tuibio
la sociedad receptora del arte rttrLil cii los siglos XII s ~ ofrece tilia
ini preé is ló fu cl e II iii it es ñu ti y cl ifíci 1 che ce nc retLt r \ vesb a la cl izLí tt 1 tI lío t’tt cíe
buscar comparaciones.

«Lirte leí ptíeblo». por cjemiiplo. pre—
Los productores del rttrtih» y’ «Lirte c

se tita tu para leí i smiios iii teme5Lt tutes. Los ti rt í tices del ro ni a iii Co vt¡ mal, o rigi nLi —

nos del pueb lo, Lt 1 COnstituírse cii iii aes1 ros cíe itt Const rciec ~ ti. Li CLI batí
separá ticiose del contexto sOCiLil cíe st¡ cciii ti u iciací. símí ínetuoseabocíe cine
su procíticción esté normal mente destinada ti cotu’uttniclaclessi iii ihares.

Otra senicuatuza cutre Lttiibos tipos cíe ti rtificcs podría madica r cmi su
iiicosciencia como> creado}res del «amie»; =tutu cutí tuclo exista íu nuLitices cii fe—
renciahes cmi ~as respectivos plauutetitíuieíitcs titute la obra:

Socióloc’osdel arte com RrAp o [‘tSO’ltiR.ademasdc hacer alusiones excesi~’anientc
ambiguasy’ sucintasal teína, no matizan iuinetina clitc’rencíaentrelas artes popilires. O
II. Rt”..xt: Arte e saeiedad. Barcelona.1970. Pp II ‘—liS’ E. Fms’íti’u: la n,’í’;sida<I del ay/e. Bar-
cetona.1973. pp. 73—Stt: A. t lA ‘SER: In//’ado<’<’<on... ‘<‘a citad< . pp. 363—477 1</en;: .Sa< ‘ialagía del
arre II. Madrid. 1975, pp. 297-341.

4. 1 1 At ISi”’R~ Iniradue(’¡on.... ya citarlo. p. 363.
«Estees cspecialnicnteelcaso—explicai’lAt’5’t:R—’~ CO It) que‘<e ‘el cíe a las¿‘íes plás-

ticas... La mayaríacíe las representacionestiguiativas. las tallas x’ grabadascloe cl pueblo
adquiere.las tigtir¿í~spiadosas y los santasque adornansais habitaciones.los objetascte cutio
etí lasiglesias ruralesven los santuariosprOC2dlcii. síu etiitiarc’o. cii so itiavoría cíe príxitícto—
res profesionales...».(Y/Y ln/radu(’<’iñn.... pp. 377-378.

A. 1-JA SER: Iniradue(’ían..,, p. 363-3(4.
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«El artedel pueblo —continfia Hau ser— sólo es entetidido como «arte»
por las gentes ilusiradas: el pueblo mismo lo crea sin conciencia dc producir
algo que encuentre fuera del ámbito dc sus formas de vida. de sus costumbres y
necesidadesprácticas...»

Fi artífice del románico rural debe tener un conociníiento reflexivo de
la obra creada mucho> íiiayor que el productor del arte del pueblo po>r clois
razones fundamentales:

1. Porque sus realizaciotíes muo se imbrican en las costuníbres o formas
cíe vida cíe ¡ti comtítíiclacl, conío esosobjetos cíe uso diLrio qtíe constittiyen
ha procí ucción básica del «ti rtc del pueblo».

La arquitecturay las artesplásticasdel románicorural somn foírrnascuí-
turtuhcs extrañLusti su icliosincrasia qtuc le ftuerouí inípuestaspoir u tu orden
socittl superior Sólo adopttrami u ti carácter poptí lLir ctía ncloí confluya tu cl
«cictermí uumsiiio» tic tina cuhtttra eoíu las tíecesicitícles prácticas —coiicvett—
mente religiosas— cíe la pobítíción.

2. Ctatído cl iii aestro rtíra 1 se forti’ía cuí ciii taller a vtístíco y itíego por su
euc ita i títetí ta plastuiay bis sa beres ticiqciiriclos. necesaria rííe ííte Ii ti de ser
conseictíte cíe q tic su ob ra se rení ite a trabajois cíe ca hicíací. Esto tío p resupo—
tic ci ue comí sicicre stí labor como ti ¡la «oh vtt cíe tírtes>: pero debe ttprccitur cmi
todo aquehicí que iítt típrenchicioy quiere reprocíticírtío v’Lilor extrínsecoa lo
pLi rtuuííemíte ti ti hita rio>. cíe ncbti loso sigíí i fieacío partu el hombrecíe hoy.

Simí ciii btí rgo. tal y’ aloraeió n se lía le ir pe rcl ie ti cío> a mecíicí ti que los
coiiOc liii ieti to>s se t Itt sv’asttn a artesttmíos eti cha vez iii ás ajetíos ti lo>s mcciios

donde serealiza y se cii señala btíeíuLí cotustrucciólí.LI Itis eclifica n, ttíil ati o
¡uiíítati ateu iénclosesin más a tina «nuocla» ítíupcrante. y es cutoíiecs. al
cotuvert írl a eviti Igo ttí n clegetic rtído respectoLi las lo rnutts artísticasorigi ti ti —

rías,eti Liii cío le i tui primen u n sello cíe ttt il it ansíiio s >c ial.
Aq ti i seacemitúacl tiexo cntre ti rtí fices del romííáti ico rural y ¡urocluctores

del «arteti el p ueblo>»: ni ti íuos tui (it ros 50 ti ceííscientescíe cstttr ehLibortíti cío
«tu rtc»:cs clceir. algo Lije tío a las muccesicitícles qtuc ¡u ítt ntcasi cii tornoscícitt 1

¡-¡asíacierto ptiiito cl artista tambiénsc iclentílíca cotí cl procluctcírdel
«ti rtc cíe 1 ji ti chulo>»- ctí Li nolo se au ahi z ti a éstebajo> itt ¡ucrspect iv’tí cí tic of vece
la «teo>ria cíe itt rccepcioii». es dccir. coiuic> utí sujeto cítie. cmi vez cíe crear.
ccipLi ‘1 Pero>Li ti ti 511 potui eticho> 1 ti ti ccpttic ió ti cíe ttt 1 teoría,cíebe q ti ccittr charc>

A. i [si ‘siR: Ob. (‘//..p. 384. Russo coincide ci; su planteamiento similar. O//: H. Rí so: LI
.>‘igní/n’ada del <<nc. Ma círid. 1 ~374,m’. 80.

«[‘.1 irte del clerc> —corrobora 1 iAtlSm:tZ~ devienetui iiieclic> eticaz cíe prapiganclícdc—
síasuica.pero sólo poniendo ti lis ‘nasascte la poblacitSii en un estadode tiiiim<> rcligios(>
solemne’..dotí hacersemásseneill~is~.lis tormasdel irte romaiiico no se hicierotí enní<>cto
algiiiio mas pt;polircs y t’i’iciles dc retener.La sígnitic~ic’ión “ cstilización tío implica en ibsc»
Luto tiinguina coticesion al gusto y al juuici<> cte las ctipas baitís. sino tuis bien tina maYor
aproximilcion a la concepciónartística tic lii ciaseseñorial...».(/1 .S’aeiala,yia <LI arle. II.
p. 336.

A. 1-tAL ‘SIR: 1,i<radu<y’ián.... p. 383. Seguin t’isc’ttí:R. la iei>rii cte la reccpcióii estan itnila—
teral cuino la romántica. (/t. La ne<’exid<,d.~. y. 75.
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que son distintos los condicionantes que en uno y otro catuipo limitan o
anulanla creatividaddel artesano.La decisiva impronta religiosa en la
cultura de la Edad Media es factcírbásicocteestacual¡ciad ctelos maestros
del románico rtmral. La falta cte ini aginaciótí cid maestro>rural no indica
tanto semejanzacon los productoresdel «artedel pueblo»cotuio una «dis-
posición cte ánimo» moldeada por la cultura medieval.

Por <itra parte, los talleres ititueramítesque construyenel roniánícopor
villas y aldeastatnbién podrían equipararseal tipo de producciónque
correspondeal «artepopular»:«producciónprolesionalorientadaestrie—
tamemíte a la demanda». En realidad, tales talleres eran unas corporacio-
oes proifesionalesprcgreníiales‘>. cuya existenciasólo seexplica anteuna
fuerte demandacte mano de obra para la constriteción.

Desdeel punto devistadci receptot.la sociedaden la quesedesarrolla
el románicorural comprendey superael mareosocial correspondienteal
«artedel ptteblo».La estructuracíe ha sociedadcii los mediosrtíralesde bis
siglosXII y XIII presetítauíía coimiuplejictad que vebasalos hiníitesclisefía-
dos por unosestratoscarentesde ilustración y ajenosa contextosindus-
triales y urbanos,tal como Hausevafirma.

Eh carácterurbanoquedefiney configuvaa la sociedadsustetítantedel
«artepopular»parecerompercualquierintenmode analogía entre ambos
artes:y precisamentepor esto.cuantíoHauseralucie a arte medievalde los
estrtttt>sinferiores.adníitesu referemíciaa umí «artedel pctcbbo».pero>cli fíe i
ni en te t un «artepopnl ay»

«Sólo desdefinales de la Ldtid Medí —cotitintia el mismo HaLiser— se
cclii,, cje ver l<;s cotulornoscte Luía procíticcómíartismicaque tic> pilo metier tire—
senteiii las mi norias i tusiraclasmii la población del cani po. y queclebící respon-
cler a lasexigenciasde ~:naburguesíaurbamia. simm gran poderaclc

1itisiiivo. pero
si go/itidlo. cii tiiavor o niencir medida.cte ciei’its pairitiiotlics.»

Ahora bien, la estructurasocial cíe ltts zonasvii vtíles cmi ha Españtí cris—
tíana es demasiactoícompleja partt litíí ita vía a un estratocampesino. Di-
semimíacias entreItís aldicLis y tt pesarcíe sumtí reacio cavácter rural amuejoLi
tina ecínsicierable íuuasa de catíípesi títtcbo. ciudades y villas actígití mí y tísen-
tabanLi comerciantes y’ artesanoscotiio vía cíe peíuetrtscióiia ciertos i n liii—
os tíel íuíovimíemi to eccitiómíco que se ciesa rrollaba cii tormio al Ctí mííiíío cíe

Sa mítiago. Cttbttlleroís y’ ni iembros cíe la Iglesia l’ortíuahuamí parle imítegratite
cíe itt eoííítímíicitící eíu reitíciómí ti sus tueccsidaciesde pieciací y’ cíe clefemusa.

Así pues,el rnareo> socitíl cíe laszomías ruralesrebasalos limites del ¡uttro
campesimíaclo.Por ti mía parte.ttpttrecemíconuerciatites y artesamioscomíío ele—
meiitos qtíe q ttizá se ptídieran clcnoíuímtíar scmiuitirbt¡míos. ptmcstoqtíc ííítí—

p. 287.
.4. 11Am St:R: hitradu<í’i<ín.,. p. 366. ‘Ib. .S’aí’ialagia.~. ti. p

33<v
A. It AL 1 St R : lniraduí ‘(‘iOJi~ . p~ 366.
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chos de ellosprovendríande contextosmás«urbanos»de la Españacris-
tiano-medieval:las ciudadesdel Camino. Por otra, coexistenclérigosy
caballeros,que.inmersosen la culturarural, tantoporsucondiciónde pri-
vilegio como por su posibleaccesoa unacierta ilustración,tambiénreba-
sanlos límites de esa masade campesinadocuya condición esencial,en
expresiónde Hauser.pareceser la ignoranciai2,

No se puedeolvidar finalmenteen esteanálisisuna referenciaal arte
provincial. ParaHauserarteprovincial es aquélquedesarrohlándoseen el
mareo político-administrativoidóneoa su denominacióndependeconti-
nuamentedel gustode la gratí ciudad,aunqueen modoalgunoes un arte
de tendenciasurbanast3

Con las salvedadesoportunasal marcopolítico-administrativoy en
consecuenciaal tipo de productoresy receptores.el arte románicorural
desdeel puntodevistadela mimesisesun ai-teprovícíano.Estecopiadela
gran ciudad;aquél.de Cortes,ciudadesy monasterios.Pero quede,claro
queen esta homologaciónsólo se ha consideradoel mimetismo como
efecto:suscausaspodríanmatizargrandesdiferenciasentreun artey otro.

II. DEFINICION DE «ROMANICO RURAL»

Quedaporseñalarun rasgocaracterísticodel románicorural, también
afín al «artedel pueblo»y al «artepopular»:suconservadurismo.

En realidad,setratadeun rasgoquepresentantodaslas artesconcomi-
tantesdealgunamaneracon«lo popular».comoresultadodela particular
visióndel productoartísticoqueposeeun determinadotipo de receptores.

«Ni elpúblico del artedel puebloni el del artepopular—observaHau-
ser—soncapacesni estándispuestosaconsiderarelartecomoartey ajuz-
garlo segúncriterios formales.Su posición respectoal arte descansaen
relacionesextra-artísticas»4 Aquí precisamente,en estapostura.radicael
conservadurismode las artespopularesi5

Cuandoel receptor—y en correlacióntambién con el artífice— en-
cuentraun modelodeproditeciónquesatisfagasusnecesidadese intereses
lo mantiene.al margende los nuevosvirajes del arte superiorAsí debió
sucederconeí románico,puestoqueenel mundoruraLes fácil encontrarlo
endegeneradasexpresionesdel siglo XIV e inclusode siglosposteriores.Y

» A. HAUsER: Imroduceión...,¡u. 363,
3 A. i-tM;sru: Sociologia.... 11. p. 306: Tb. Inrrodu<’ción..., pp. 381-352.

~ Postura en la que HÁLSER lundamenía más que un conservadurismo el carácter retar-
datariorespectoal arte superior del «arte popular» y del «arte del pueblo». (Y]» Iníroduc-
001<... p. 371.

Resultansuperficialesen exceso las causas que alude RmiAn como condicionantes del
conservadurismoen et (<arte poputar»: <o.., en la mente det puebto no existe ningún desaso-
siego que le haga apetecer novedades: sólo exige que un objeto sea alegre». H. Rr.AD: El si¿<~~-

ficado..., ¡u. St).
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casi se podria afirmar queel arte románicorural va a enlazar,apenassin
transíemonesartísticasintermedias,con el nuevoarte quecalará honda-
menteen los entornosrurales,el arte barroco.

Con todos estos datos cabría concluir que una definición operativa
válida del arte rural deberáatendera compendiarlas siguientesnotasy
posiblesplanteamientos:

1. En el marcodeunaculturarústica de improntanionacal.aúnvigen-
te en plenaEdad Media, se observaun estadiocultural anejoa estratos
socialesinferiores en los quepredominael campesinado.Aquí precisa-
mentese encuadrael arte románico rural

2. Es un arteque irrumpe con vigor a principios del siglo XIII cuando
el románico«oficial,>, en su expresiónplástica,ha alcanzadocina madu-
vez, signoinequívocodetransiciónal nuevoestilo. En estesentidopresen-
la un carácterretardatarioen relaciónconel artesuperior.comnocualquier
otro arte de tipo popular ~.

3. Generalmentese inspira en el artede loscentrosmonacales,encuyo
senose suelenformarlos talleresdeprofesionaleslaicos quedisetninándo-
se por los caminosen buscade trabajoasumenla construccióndel romá-
nico en las zonasrurales.

4. Como a su pasopor los distintos lugarestrasvasansu sabera los
artesanoslocalesquedeseanaprenderel oficio, es en estasmanosprecisa-
mentedonderadicanlas expresionesmás«populares»del románicorural:
es decir. las másacordesconla necesidady utilidad de unapoblaciónfun-
damentalmentecampestna.

5. Arquitecturay artesplásticasconstituyenlas manifestacionespre-
ponderantesde este románico> rural. Esto demuestraque en un arte de
característicaspopularestaníbién debentener cabidaestasexpresiones
artísticassuperiores.normalmenteolvidadaspor los sociólogosdel arte
cuandoanalizanlas formaspopulares 2

6. El arteroniánicorural presentaumía largapervivencia,indicio) claro
del conservadurismotan propiocíe las artes populares.

III. METODOLOGíA DEL ROMANICO RURAL

La escaseze inclusola carenciade un conjuntodocumentalmínimo y
necesarioen el románicorural exigela búsquedade unamiietoclologiaidó-
nea quepermita obtenerel mayornútuierode datosposible.

No se pretendeen ningún momentosentarunas basesníetodohógicas
definitivas: el procesocientífico obliga a unadisposiciónabierta,de modo
que el objetivo de una investigaciónquedaplenamentelogrado si abre

A. HAtjs¡R: Introducí’ion.... m,. 371.
12 Por ejeniplo. sol amente H AtISER ‘neo ciona de pasacta a arquitectura ca mpesin a. (fi’.

Introdueeión....p. 376.
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perspectivaso hipótesisa nuevosplanteamientosy a la profundizaciónen
unosdatosy relacionesquesiemprecontinúanpreñadosde dinamismo,

Lo que interesaahora es mostrarun proceso metodológicoque ha
resultadoválido y útil parael estudiosociológicoy artísticode los talleres
de construccióndel románicorural de las Comunidadesde Villa y Tierra
de Segovia; románicopobre. muy deterioradoen ocasionesy sin apoyo
documentalalguno.

A) La búsqueda de una ¡glesia cabeza de taller

Localizar una iglesia comocabezade taller en la queaúnenfacturasde
ciertacalidady desdela queseaposiblecaptartanto la itineranciade los
tallerescot’no lade los maestrosde laobra,es la primeraexigenciadeeste
proceso.

La Iglesia se revelacomo modelo y prototipo de taller cuandoallí se
manifiestanmaestroscapacesde crear«escuela»entre un grupo de ar-
tíficescongregadosbajosu tutela artísticay queposteriormentese disemi-
nanpor la región. El templono sueledescollarpor suestructuraarquitec-
tónica;predominalanaveúnicaconábsidesemicircularquesólo en oca-
stonespresentacubrición en piedraen forma de bóvedade cañóncomo
indicio de unacierta dignificación delaobray deunadotacióneconómica
menosreducida.

La escultura,en cambio,aditamentoesencialde la arquitecturaromá-
nica por pobrequesea,tiendea destacaren el marcooperativodel taller
tantopor su riquezay variedadcomo por sus calidadestécnicas,sin olvi-
dar que la «identidadrural» y ha consiguientepobrezade formación y
mediosde los maestroslimita y reduce,a vecesdemasiado,su mismape-
ncma.

En los siglos románicosmaestrosde fábrica y escultoresse identifi-
can >, y los talleresse formancon gruposde artífices dondetodoso casi
todosmezclanen su saberconocimientode edificacióny labra.en tanto
queuno deelloses el «Maestrodela obra».SegúnAubert.sueleserescogi-
do paratal cargoun artífice quehayarealizadosu aprendizajejunto a un
buenmaestroN, hechoqueno implica necesariamenteunamayorhabili-
dado instrucciónrespectoa la de sussubordinadosde taller, e incluso no
es óbiceparaquealgunosdeéstosle superenen calidad 20, En las canteras
menores«el maestro»,ademásdetrazarlos planosy dirigir laobra,traba-
ja como uno másen las diversastareasqueplanteala erecciótí del tem-
pío 2t

> J A. GAYA NuÑo: El románicoasturianodentro delespañoL«Boletín del instituto de

Estudios Asturianos», Afio XX. núm. LIX. Oviedo, 1966. p. 12,
~ M. At:tIÍIRT: La consiruction au Moven Age en «Bulletin monttmental», 1961. p. 12.

2ii M. AtJnERT: Ob. <‘it.. p. 14.
~ M. AL:BFRT: Oh ciA, pp. 29 y 34.
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Así pues,antela anonimiacaracterísticade esteperiodoy la dinámica
interna de taller aludida, resulta prácticamenteimposible reconoceral
«Maestrode la obra» en estasiglesias-cabezasde taller, adivinandotan
sólo quese ha de encontrarentrelos artíficesmáscapaces.Perosin dudaa
él se debenlos criterios arquitectónicos,estilísticose iconográficosque
imperan en el templo.

Se manifiestan,en cambio, indistintamentey con bastantenitidez los
principalesmaestrosde la fábricaprocedentesde un centro.máso tíuenos
próximo, quepor diversascircunstanciasreligiosas,económicaso sociales
se ha convertidoen el foco creadoro irradiadordel (<arte oficial» dc la
zona.Suelenprocederdel mismocentro.puestoque.unavez finalizadas
aquí las obrasy paralelamentesu aprendizaje.se reúnenparaconstituir
un nuevotaller, máspequeño,tambiénmenoscualificado,queemprenda
en comúnlastareasque la demandaconstructoradelas zonasruralesles
depare.Precisamentelas fórmulas foráneasllegan ah mundorural gracias
a la existenciadeestoscentrostransmisoresde las corrientesculturalesy
artísticasvigentesen el «arteoficial».

De estemodo,la búsquedade un centrode irradiación es el nuevopaso
metodológicoquepermitecaptary comprendermejor formasarquitectó-
nicasy estilísticas,asícomoiconográficas,que.ajenasa un contextoartís-
tico concreto,carecende sentidoe incluso a vecesresultaninexplicables.

Muchosartíficesruralesse hacen,pues,a ha sombrade los grandesar-
tistaso artistascualificadosde loscentrosde irradiación,conun estilo imi-
tativo al máximoqueplasmaninvariablementeen todassusrealizaciones.
Por ello sepuedeconocercon cierta facilidad su filiación y más tardesu
itinerancia.puestoquela institucionalizaciónde las técnicasse haceper-
manentey visible tantoen la iglesia-cabezadel nuevotaller como en los
enclavessometidosa susdirectricesartísticas

B) El fenómenode ha itinerancia

Ahora bien, estesometimientoa has fórmiiuhas aprendidasno impide
concretary personalizarel trabajode ciertos mííaestrosdel templo-cabeza
de tallen

Un númeroelevadode artífices quedaen la penumbrade un proceso
decolaboracióny ayudaqueno tienereflejo plásticoconcretoen la iglesia.
Perootrosmuestrande maneraespecíficasu laborsin quefidelidades,tra-
dición o rutina anuleno difuminen improntaspersonales.

Sepercibenclaramentetnatizacionescuandolos centrosde fortnación
hansido distintos: pero aun con un punto de partidacomúnse aprecian
manifestacionesindividualesdebidasa aprendizajescon distintos tnaes-
tros del centroo a condicionanteseconómicos,de níateriales.de tiempo.
etcéctera,que proporcionanun caráctersingular ah trabajo de cada ar-
tífice. especialmenteacusadoen las artesplásticas.
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Concretary en cuantoseaposibleidentificarel mayor númerode maestros
es el mejorcaminoo medio de profundizaren la itineranciadel taller, en
su complejidady en su delimitacióngeográfica.

Muchaslocalidadesmáso menoscercanaso vecinascontratana los
maestrosde la iglesia-cabezadetaller paraedificar sustemplos.Sonobras
massencillas.asequibles.por tanto,aequiposde trabajoreducidosdonde
se observacómo el primitivo taller se ha disgregadoen pequeños«sub-
talleres».Los maestrosmáscualificados,ya separados,continúanla direc-
ción de las obrasy llevan consigoa las nuevascanterasaprendicesy ayu-
dantes—artesanoslocalescasitodos—queenlaobraprecedentedebieron
estarespecialmenteligadosa su tarea.

Tampocoestospequeñostallerespermaneceninvariablesen su diná-
mica interna.Se puedenseguirsus huellasendiversostemplos:peropron-
to surgeha apariciónde nuevostalleresenlos quesediversificanmanosen
otros momentosagrupadas,independizadasen muchasocasionesde los
artíficesmáscualificados,quedifunden el estilo de sus maestrosen ver-
sión cadavez másrústica.Aquí estribala complejidadquedificulta la cap-
tación y comprensiónde la itinerancia.

Las mareasde canteropodíanserpieza claveen el seguimientode los
distintos maestros22 Se manifiestan,sin embargo,poco útiles en el mo-
mentoen queun grannúmerode sillaresocultana la visión del investiga-
dorla señalpertinente.El métodocomparativo,en cambio,permiteseguir
la itineranciade los talleresde construccióne inclusoseparary personali-
zarmanosque, aglutinadasen el edificio dondese configurabael taller y
oscurecidasallí por la personalidadartísticadelos mejoresmaestros,que-
dabanmuy desdibujadas.

Facilita esteprocesode búsquedael ya consabidotradicionalismode
temasy técnicas.La escasacapacitacióndel artífice rural le impide, sin
duda,hiberarsede las enseñanzasaprendidasy le encadena,porel contra-
no. a unadependenciade dichasformas,a vecesexcesivamenterígida,en
el desarrolloposteriorde su actividad.Y estamanifestaciónse haceexten-
sivaa todo tipo de artífices rurales,del másah menoscualificado.

C) Delimitación del taller rural

Variablesdiversasdeterminany en ocasionesconfluyenen la itineran-
cia y operatividaddel taller. Variablesgeográficascomolas cuencasdelos
noso los caminospuedenaglutinaren un marcodelimitadoy concretolas
obrasmásrepresentativasde un grupo de artífices.

Lascuencas,por ejemplo,determinanmuchasveceseh emplazamiento
de las ciudades,siempredeseosasdel abrigo y seguridadvital que puede

22 J, CuMPLE: Les Battn’eur.s’ de Cathedrales. París. 1958. p. 83.
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proporcionarha fertilidad del valle. Desarrollanel comerciopropiciando
asíhastala mismaextstenciadela ciudad:y son tambiéncaucedecorrien-
tes culturalesqueencuentranen desfiladerosy vallesun medio de expan-
sión tan válido como cualquierruta o camino formado por la iniciativa
humana 23

Los camííinosmedievales,continuadoresen muchoscasosde has anti-
guascalzadasromanas,propiciantaníbiénla creaciónde asentamientos
establesqueven en el mismo caminoel medio de subsistenciae instru-
mentode posiblesy previsiblescorrientesculturales.

Cuencasy caminos,pues.conjuganfactoresdistintos, generadoresto-
dosdel impulsoy desarrollovital imprescindibleparacomprendereh auge
y la demandade construcción.Ambos resultannecesariospara la apari-
ción y dinámicade los talleres itinerantescreadoresdel roíííánico rural

Asimismo los marcospolítico y religioso-administrativoinfluyen y
coadyuvanen la configuracióny delimitación del taller rural. Cuandola
administracióneclesiásticase organizaen obispadosy parroquias,y la
administraciónpolítica comienza a sustentarseen los concejos.unosy
otros se venen la obligacióndeerigir iglesiasparaquecumplanla impres-
cindible función de presenciay actuaciónreligiosay de «aglutinanteso-
cial»: centrosde culto quesatisfaganlas necesidadesreligiosasde la po-
blación y lugaresde reunión paní la comunidad.La repoblaciónde los
concejosse lleva a cabocongentesprocedentesde diversasregiones:gen-
tes separadasde su núcleo geográfico,social y faniiliav, que tratan de
encontraren ha parroquia.encarnadaen la iglesia, y en el mareoadminis-
trativo de la villa o aldea,un nuevomedioy elementodecohesión.

La concreciónde «emplazamiento»y «proximidad»respectoal centro
de irradiaciónes igualmentenecesariay hastaimprescindiblea la hora de
explicarpor qué tal valle, tal caminoo tal demarcación,indistintao con-
juntamente,sonutilizadosporun tallerque lía sido requeridopor loscon-
cejos,parroquias,etc., queallí se ubican,paraha construccióncíe sttstení-
píos.

Perola itinerancia delos talleresrebasacii ocasionesla propia limita-
ción de unasvariables.La vida operativadc los maestroses lo suficiente-
íííenteampliacomoparatenerquerealizargrandesrecorridosen buscade
trabajo,y surgencasosdondelos condicionantesse rompenporla práctica
cíe una itineranciaqueno se pliegaa factoresexternosde tipología clefini—
da. A veces se difumina la homogeneidadartísticacapazde unificar ha
zonabajo unasconstantesdetaller con la insólita e imprevistaaparición
de talleres y maestrosajenos al contextoartísticomás idóneo. En estos
casos,por enciííuadc razonesgeográficaso jurídicas,y a vecescon fuerza
difícil de mííedir. debenobrar motivacioneseconortímeasde coníplejasigni-
ficación o pautasculturalesprofundamenteeníparentadascon la imita-
ción y con eh encuentrode níúltiplesformascje hacer.

L. MtJNt”oRD: La ciudad en la /u?s’toria. Buenos Aires. 1966. p. 92 y ss,
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D) La decadenciade hasformas

La itinerancia.finalmente,en su procesoexpansivoy difusor ayudaa
explicarladecadenciapaulatinadeformashastallegara la mismadegrada-
eton,ya quepermitela génesisde una«escuelade artífices»en la quelos
aprendicesmásinexpertosadquierenlos conocimientosmínimosnecesa-
rios paraactuarcomo maestrosen la construcciónde otros teníplos.

Los artesanoslocalesquese van adhiriendoa las diferentesconstruc-
cionesdel taller son, en este último estadio,los difusoresde fórmulas y
modeloscadavez másajenosa los prototiposfijadosen el templo-cabeza
de taller. La expresiónartísticaqueda,pues,en manosde artesanosigno-
rantesy marginadosqueinterpretanfórmulas cadavez másdegeneradas
por las sucesivastransmisiones,aunqueen última instanciase remitana
modelosdel «arteoficial».

Su impericiaes ya patenteen la misma estructurade los templos:pero
en lasartesplásticasa travésde unasfacturasburdas,ingenuasy de con-
notacionesrealistas,reflejanunastécnicasmásenraizadasenel artepopu-
lar local queen un arte ruralreflejo del arte oficial. Los temasse limitan a
las representacionesusuahesqueparecenprefijadascomoadornosy com-
plementosdeha arquitectura:aunqueen estasmanosartesanalesvaríasus-
tancialmentesu enfoqueuna vez que se alejan de referenciasmodélicas
paraaproximarsee imbricarseen la realidadcircundante,en elmediocul-
tural al que eh artesanopertenece.La escasezde mediosy la propia utili-
dad de ha Iglesia imponen una formas de ejecución que respondendel
modo másidóneotanto a su necesidadcomo a su cultura.

Dc estaforma el románicorural seconvierteen un arte local quese atie-
ne a una tradición artísticaenraizadaen los mediosrurales,peroen ver-
sión tan rústica y popularquesu entronquecon un foco de irradiación a
vecessólo llega a adivinarsepor formasbásicamentecotiiunesa toda la
construcciónrománica24

La irradiaciónde las formasy eh procesopaulatinode decadenciaen
los talleres románicosruralespermite comprendergrosso modo —nunca
precisar—el desarrollocronológico del taller.

De no existir, comoya seha indicado,eldocumentodirectoo indirecto.
resulta imposible la concreciónidónea parafechar las edificaciones.La
cronologíadel centrode irradiaciónconstituyeel único respaldoobjetivoy
eficaz quepermiteel recursode la hipótesis.Esteseríael puntode partida
parasituar has sucesivasrealizacionesdel taller cuya gradacióntemporal
tatiubién se desconoce:perolas niásexpresivasrealizacionesde la deca-

24 Segútí José María AzcÁRATE, «la tase arcaizantede un estilo corresponde a utí

periodo final en su evolución continuada. Así ocurre —continúa AZCÁRATLI— en la repeti-
ción de lasformas románicas en pleno siglo XIII y aún en clxiv, cuando ya las formas góti-
cas no sólo lían alcanzadost’ laseclásica, sino que inclusive su fasemanieristaestá cuí clara
evolución haciael barroquismo del gótico final». CI» i. M. AÍUÁRAí’í±:El Frorogor i(’0 hispáni-
en. Madrid. 1974. p. 16.
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denciaartísticapuedenalcanzarincluso un plenosiglo XIV pesea quclos
focosde irradiaciónse alejenun siglo o siglo y níedio hacia atrás>~.

Es lógico queasíse plantee.puestoqueparajustificar en cierta medida
estafalta de concrecióncronológicahayqueteneren cuentaquela medi-
ción temporal en zonastípicamenteruralessólo puederesultarposible
cuandohan logradoimponerseunasfechasde clara connotaciónoficial.
Mientrastanto, sonla tradición y la costumbrelas quevangenerandoen
el mundorural esasformasrepetitivas,ajenasen la prácticaa unaconcep-
ción racional y exactadel tiempo.

25 J, M. Azc:ÁR.’x’í’í:: Ob~ cii.



Lám. l.—Igle.í’ia deSan Miguel deFuentidueña(Scgoriaj Puerta.Avesafrontadassepicoteanlas
patas.



Lání. II—Iglesia dc Virar de Fuenlidueña(Segovia).Puerta. LI modelose repite y difunde
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Lám. lli.—Iglesia de C7ozuelosde fuentidueña~Segovia~.Puerta. El temadegenera
e51i¡i’sttcti»t«fltC.
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Lám. y—Ermitade San Vicentede Fueníesoto(Segoriaj Hemiciclo. La filiación dcl tema va
resulta ambigua y lejana.
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